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ABSTRACT 
Carboniferous rocks are exposed lhroughout Lhe Asturian-Leonese Domain (Somiedo-Correc illas, Sobia-Bodón, Aramo, ASLU-
rian Central Coal Basin, Ponga and Picos de Europa Units) . 
Pre-Westphalian rocks are, on Lhe whole, marine in origi no In Lhe western part of lhe area, Lhe Weslphalian (regarded here as 
roughly equivalen t LO uppermOSL Bashkirian plus Moscovian) is represented by continental and marine deposiLs whilst , in Ihe 
eastern parl, on ly marine strata are presenL FinaJly, Stephanian rocks are mainly continentaL However, al ternating con tine n-
tal ane! marine Stephanian slrata, or even wholly marine successions, exist al sorne places in lhe Picos de Europa Uni l. In lhe 
lalter area, ¡imcstones contai ning fusulinids can extend up to the uppermost Kasimovian. 
Withi n tbe marine levels, AIgae, Foraminifera, Porifera, Tabulata, Rugosa , Brachiopoda, Bivalvia, Gastropoda, Cephalopoda, 
Tri lobita, OSlracoda, Crinoidea and Conodonla are the main fossi l groups. Among these, Foramjnifera, Rugosa, Brachiopoda, 
Cephalopoda <Jnd OSlrucodu have been much more intensively investigated, probably as a consequence of bOlh their utility in 
strat ígraphy und lheír abundan ce in the Carboniferous s Llccessions. 
The lower part of the sllccess ion (including lhe condensed Tournaisian and Visean deposits, the Serpukhovian, and the buse 
of Bashkirian) is ratiler uniform in lithology and with scarce palaeOtllOlogical content, consisting mainly of conodonts along 
with so rne cephalopocls, trilobites, ostracods, fo rams, crinoids and brachíopods. 
On the contrary, the upper part of the succession is Far more diverse in lithology and richer in Fossils. Apart from some thick COIl-
tincntal sequences of Stephanian age, nm deah with in Ihis paper, the Upper Bashkirian, Moscovian and Kasimovian rocks inelu-
de successions reOecling a wide spectrum oF environmenls, ranging from thick carbonate platform limestones to turbiditic sequen-
ces. Although Fossil abundance varies from place to place, lhese rocks are, on lhe whole, very fossiliferous compared 10 those 01' 
Early Carbonifcrous age, evcn ineluding biogenic deposits. 
In spite of the existing gaps in knowledge, the research carried out in the Carbonifero lls of thi s region has allowed LIS lO esta-
blish Ihe main features of the foss il assemblages al several straligraphic intervals. In a prev ious work on the Ponga and Picos 
de Europa Units the au thors di stinguished five marine interval s (roughly equiva lent to lhe Tournai sian and Visean , Serpukho-
vian , BashIUrian , Moscovian and Kasimovian) wilh quite different palaeontologica l assemblages thal now seem 10 be valíd for 
Ihe whole Asturian-Leonese Domain. 
Kcywords: Palaeontology, fossil asscmblagcs, marine lcvcls, Carboniferous, Tournaisian-Kasimovian, Cantabrian 
Zonc, NW SI)ain. 
RESUMEN 
Los terrenos carboníferos afloran en todas las unidades que componen el Dominio Astur-Leonés (Unidades de Somiedo-Corre-
cillas, Sobia-Boclón, Aramo, Cuenca Carbonífera Central , Ponga y Picos de Europa). En la región están expuestos materiales 
que abarcan desde la misma base del Sistema hasta el Estefaniense. 
En líneas generales, las rocas prewestfalienses son totalmente marinas, los depósitos del Weslfaliense (aproximadamente equi va-
lente a la parte alta del Bashkiriense y a 10clo el Moscovicnse, en términos de la eSlrmigrafía rusa) tienen naturaleza mixta en las 
áreas tmís occidentales y marina en las orientales y, finalmente, los materiales estefanienses son fundamentalmente continentales, 
aunque ex isten afloramientos panílicos, o incluso marinos, en aJgunas areas de Picos de Europa, donde se alcanzan con seguridad 
tramos del Kasimoviense Superior que conlienen fusulináceos. 
El reg istro fósil de los tramos marinos está consti tuido esencialmente por algas, foraminíferos, poríferos, tabulados, rugosos, 
braquiópodos, bivalvos , gastcrópodos, cefalópodos, trilobi tes, ostrácodos, crinoideos y conodontos. Ocasionalmente se han 
mencionado restos dc otros grupos. De todos ellos, los foraminífe ros, rugosos, braquiópodos, cefa lópodos, ostrácodos y cono-
dontos, son los que han atraido la atención preferente , debido, en gran parle, a su abundanc ia ° a su interés como indicadores 
estratigráficos. 
En la pa rte inferi or de la suces ión (Turnesiense, Viseense, ambos de carácter condensado, y Namu riense bajo) el contenido 
paleontológico es escaso. Estií integrado mayoritariamente por conodontos, junto con algunos cefalópodos, crinoideos, bra-
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quiópodos, rad iolarios, foraminíferos primiti vo, y osículos de holoturoideos. Los niveles situados por encima tienen canícter 
mucho más variado. Las rocas preestefanienses muestran sucesiones en las que alternan depósitos conlinentales y marinos, 
sucesiones originadas en plataformas mixtas de cankter terrígeno carbonatado, series formadas en plataformas carbonatadas 
ex tensas y temporalmente muy persistentes, y depós itos que han sido interpretados como de carácLer más di stal, incluyendo 
secuencias turbidíticas. En conjunto, su contenido paleontológico es de naturaleza variada y abundancia muy desigual. Junto 
a in tervalos de varios centenares de metros que solo contienen restos aislados, en ciertas localidades hay tramos con abun-
dancia de fósiles que, en algunos casos, llegan a tener caraCLer biogénico, 
Aunque ex isten deficiencias en el conocimiento paleontológico del Carbonífero marino del <l mbito astur-leonés, los estudios lle-
vados a cabo hasta el presente permiten conocer las grandes líneas de la composición de las asociaciones fós iles en diversos lap-
sos estratigráficos. En un trabajo previo se di stinguieron en las Unidades del Ponga y Picos de Europa cinco interva los mayo-
res (que corresponden grosso /IIodo al Turnesiense y Viseense, Serpukhov iense, Bashkiriense, Moscoviense y Kasimoviense) 
con composición paleontológica bien di stinta, que parecen extrapo lab les a otras áreas del Dominio AsturMLeonés. 
Palabras clave: Paleontología, Aasociaciones fósiles, niveles marinos, Carbonífero, Turnesiense·Kasimoviense, Zona 
Cantábrica, NO de España. 
83 
INTRODUCCIÓN 
Los materiales que nos ocupan han sido objeto de inves-
tigación desde antiguo. Desde los trabajos de Schulz (1837, 
1838, 1858, ... l, Pai llelle ( 1845l, Barroi s ( 1882l, enlre Olros, 
multitud de investigadores de diversas escuelas se han ocu-
pado del estudio de diversos aspectos de estos terrenos. Una 
síntesis del desarrollo histórico del conocimiento del Carbo-
nífero cantábrico puede encontrarse en Truyols (1983). 
El Carbonífero constituye e l Sistema de mayor exten-
sión dentro de la Zona Cantábrica y aflora en todas las uni-
dades estructurales de esta región (Fig. 1), en la que están 
expuestas rocas que abarcan desde la mi sma base de l Si s-
tema hasta el Estefaniense. La parte inferior de la suces ión 
(aproximadamente equivalente al lapso que cubre desde el 
Turnesiense hasta el Arnsbergiense) tiene carácter conden-
sado, con un espesor que no suele sobrepasar los 30 m, es 
bastante uniforme en toda la cuenca y su contenido pa le-
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Figura 1. Mapa de la Zona Cantábrica mostrando las principales unidades tectónicas (según Julivert , 1971 y Pérez Estaún el al. 1988) . 
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Figura 2. Columnas estrat igráficas sintéticas de las unidades de la región astur- leonesa. 
ontológico es más escaso y menos variado que e l de la 
parte alta. En contraste, la parte alta alcanza vari os miles 
de metros de potencia, es más heterogénea (sobre todo a 
partir aprox imadamente del límite Alportiense/Kinderscu-
tiense), incluye tramos de origen continental y tramos de 
ori gen marino y su contenido paleontológico es mucho más 
vari ado. 
El material paleontológico presente en los tramos 
marinos del ámbito astur-leonés ha sido objeto de numero-
sas investigaciones a lo largo de los últimos cincuenta años. 
Aunque grupos enteros del registro paleontológico quedan 
prác ticamente sin estudi ar o necesitan revisión, los trabajos 
centrados en otros grupos, como foraminíferos, corales, 
braquiópodos, ostrácodos, trilobites, cefalópodos y cono-
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dontos, permiten ya una ampl ia visión de la fau na existen-
te. Centrado en e l ámbito astur-leonés (razones diversas 
aconsej an de momento prescindir de l ámbito palentino), e l 
presente ensayo de sín tes is es un complemento de trabajos 
anteriores (Sánchez de Posada el al., 1990, 1993), reali za-
dos desde una óptica distinta. 
En la fi gura 2 se representan las sucesiones estratigráfi-
cas básicas que afloran en e l área a que se refiere este traba-
jo. Información adicional sobre los problemas biostratigráfi-
cos existentes y acerca de los grupos fósiles que permiten la 
datación de estas sucesiones, puede encontarse en Sánchez 
de Posada el al. (1 990). Las limitaciones de espacio impiden 
una discusión en profundidad de este punto. 
Una sistematización del total de form aciones que se han 
distinguido en estos materiales nos lleva a agruparlas en tres 
conjuntos con características estratigráficas y distribuc ión 
areal distintas: un conjunto inferior, cuyo límite superior 
cOITesponde aprox imadamente a la base del Kinderscutiense. 
un conjunto intermedio que abarca el Bashkir iense y Mosco-
viense y un conjunto superior de edad Kasimoviense. 
EL CONJUNTO INFERIOR 
Como más arriba se indicó, la parte inferior de la suce-
sión tiene características bastante constantes en toda la zona. 
Está constituida por las formaciones Baleas, Vegamián, Alba 
y Barcaliente (que en algunos puntos de la Unidad de Somie-
do-Correcillas está sustituida por la Formación Cuevas). Las 
tres primeras tienen carácter condensado. Con un espesor 
máximo de unos 30 m cubren el lapso tempora l correpon-
diente al Turnesiense-Arnsbergiense. Coincidiendo con el 
fin al del depósito de la Formación Alba se produce un nota-
ble incremento en la velocidad de sedimentación y una evi-
dente di ferenc iac ión en la cuenca, producto de la orogénesis 
Hercínica. con depósito de materiales teITígenos en la unidad 
más interna (Unidad de Somiedo-Correcillas) y calcáreos en 
las más externas. Las características litológicas y la edad de 
las unidades litostrat igráficas de este conj unto son las 
siguientes: 
Formación Baleas (Wagner et al., 197 1). Litología: calizas bio-
elásticas, blancas, que no suelen sobrepasar los 10m de espesor. 
Edad: Fameniense Superior -Turnesiense superior. 
Formación Vegamián (Comte, 1959). Litología: Esencialmente 
lutilas negras. En ocasiones contiene nódulos de manganeso y len-
tejones calcáreos. Edad: Turnesiense (en su techo alcanza el Tur-
nesiense superior). Observaciones: Sustituye lateralmente a la Fm. 
Baleas. Una y otra, rara vez coexisten. 
Formación Alba (Comte, 1959) ("Caliza Griotte", Fm. Genicera de 
Wagner el al., 197 1). Litología: calizas, casi siempre rojizas o rosa-
das, en ocasiones margosas y nodulosas, que no suelen sobrepasar 
los 20 m de potencia. Un nivel de chert ("radiolarilas"), situado 
hac ia la parte media, permite, en algunas sucesiones, distinguir lres 
miembros. Edad: Tumesiense superior-Namuriense infe rior (Ams-
bergiense). Observaciones: Es la unidad li tológica más ampliamen-
te ex tendida en la Zona Cantábrica. Su base es probablemente dia-
crónica; en ocasiones puede situarse dentro del Viseense. La 
frecuente existencia en su base de un ni vel con conodontos removi-
li zados dificulta el establecimiento de la edad basaL 
Capas de Olaja (Wagner et al., 1971). Litología: Lutitas, frecuen-
temente rojas . Edad: Namuriense inferior (Pendleiense y Arnsber-
giense). Observaciones: Las Capas de Olaja se sitúan sobre las ca li -
zas nodulosas de la Fm. Alba en el sincl inal de Alba, tienen tonos 
rojizos y frecuentemente se consideran como parte de ésta. El nom-
bre de "entomozoer Schiefer" (Becker et aL, 1975) se aplica a un 
conjunto de lutitas con cefalópodos y entomozoidos que en ocas i o~ 
nes correponden a las Capas de Olaja y que otras veces se sitúan 
dentro de los tramos de la Fm. Cuevas, como máximo a unos 20 m 
de la base de ésta. 
Formación Barcaliente (Wagner el al., 197 1). Litología: Calizas 
micríticas, oscuras, laminadas, fé tidas, pobres en fósiles. Su espesor 
es vari able, del orden de doscientos a cuatrocientos metros. Edad: 
Namuriense inferior (Arnsbergiense-Ki nderscutiense), a juzgar por 
los cefalópodos encontrados en su base y conodontos hallados en 
unas pocas localidades. Observacioll es: En la Unidad de 
Somiedo-Correcillas está sustituida por los materiales detríticos de 
la FIll . Cuevas. La FIll . Barcaliente, junto con la FIll . Valdeteja (v. 
más adelante) cuando ambas coexisten, ha sido denominada tradi-
cionalmente "Caliza de Montaña". 
Formación Cuevas (Boschma y Slaalduinen, 1968). Litología: 
Sucesión de luti tas, limoli tas y areniscas, frecuentemente con 
carácter turbid ítico y con algunas intercalaciones calcáreas. Edad: 
la parte baja tiene edad Namuriense inferior (Arnsbergiense). Las 
faunas más modernas hasta ahora encontradas corresponden al 
Ki nderscutiense. Obsen1aciones: Susti tuye a la Fm. Barcal iente en 
algunos puntos de la Unidad de Somiedo-Correcillas. Correponde 
al conjunto que Wagner et al. (197 1), en la sección de Olleros de 
Alba, han denominado Fm. Olleros más Fm. Barcaliente más una 
sucesión situada por encima de estos ni veles, que no ha rec ibido 
denominac ión específica. 
CARACTERÍSTICAS 
DE LAS ASOCIACIONES FÓSILES 
Formación Baleas 
Aunque en la Formación Baleas se han encontrado 
fragmentos de numerosos res tos fós iles, solo se han a islado 
has ta ahora conodontos. que presentan una notable homo-
gene idad a lo largo de l Dominio Astu r-Leonés. Son nume-
rosos los trabajos que, desde una ópt ica fundamenta lmente 
biostratigráfica, se han ded icado a estos restos fósi les. S i se 
exceptúa la región palenti na, los conodontos muestran bas-
tante uni formidad hori zonta l. Las faunas están dominadas 
por los géneros BispalllOdlls, Polygnalhus y Pseudopolyg-
lwtlws. Dentro de las asociac iones aparece ocasionalmente 
SiphoHodeLLa, pero la abundanc ia de especies de Bispallw· 
dus y la presencia en un e levado número de secciones de 
Apatogllalhus, es acorde con e l ambiente somero en que se 
depositó la Formación. En conjunto, parece que la evolu-
ción vertical de la Formación muestra la existenc ia de aso-
c iac iones que podrían ser as imiladas a las bio fac ies de Apa-
IOgnathus Bispathodus, Siphol1ode/la- ProlOgllathodus y 
Eotaphrus- Dollymae. 
Formación Vegamián 
Los res tos fós iles no son abundantes en la Formación 
Vegamián. Aunque ya Comte ( 1959) señala la presenc ia de 
radiolarios (sin más precisiones) en los nódulos y ni veles sili-
c ificados, los hallazgos de fauna son muy limitados. Están 
restringidos a algunos yacimientos de braquiópodos. ostráco-
dos, trilobites, algún cefalópodo (MlIells feroceras arkansa-
I/um.), unos pocos bivalvos y, sobre lodo, conodontos. 
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La fau na de conodontos de es tos niveles (véase, p. e. 
Adrichem Boogaert, 1967 y Higgins y Wagner-Gentis, 1982) 
está const itu ida por formas de ampl ia distribución geográfi-
ca. Aunque este punto no ha sido investigado en detalle , 
parece que en la Fm. Vegamián pueden caracterizarse al 
menos cuatro asoc iaciones: las de Bispafhoc/us, Ea/a-
phrus-DoIlYlIloe. Sipl/Ollodella y GI/atlloe/us. Las dos últimas 
corresponden a medios más profundos que las dos primeras, 
sustituyendo la asociación de Gnatlloe/lis a la de Siphollode-
l/a en el Turnesiense superior, cuando se produce la desapa-
rición del último de los géneros. Qui zás una de las diferen-
cias más aparentes entre las faunas de las Formaciones 
Vegamián y Baleas sea la mayor abundancia del género Si-
phonodella en la primera de e llas. 
Otros grupos fósi les fueron estudiadas por Winkler 
Prins ( 1968): braquiópodos y c itas de bivalvos; lardan y 
Bless (1970) y Sánehez de Posada (1974 y 1977): ostrácodos; 
Gand l (1973): tri lobites y Truyols el al. ( 1984): braquiópo-
dos y ostrácodos. 
Los trilobites de la Formación Vegamián están consti-
llI idos por especies de los géneros Namuropyge, Pseudowa-
ribole (Geigibo/e), Reediella, Brachymetopus, Pa/adin, Cyr-
/Osymbole y Arcilegol/l/s (Pililliboloides). 
Los braquiópodos son escasos en general , aunque en 
unas pocas local idades se han encontrado en relativa abun-
dancia, estando representados por formas de tamaño peque-
ño, especialmente de chonétidos, que han sido incluidos por 
Wi nkler Prins (1968) en su "C//Olletipuslll/a-P/icoc/wnetes 
Zone", caracterizada por la presenc ia de varias especies de 
estos dos géneros junto con RlIgosochoneles /aguessianlls 
allguslUs. Esta fauna se puede considerar un buen indicador 
paleoambiental , encontrándose típ icamente en pizarras 
negras. 
Las lutitas negras de la Formación Vegamián contienen 
una fauna de ostrácodos bastante monótona, constituída 
esencialmente por numerosos ejemplares de entomozoidos, 
mientras que éstos escasean en las lutitas ligeramente más 
calcáreas, donde, en cambio, se encuentran ot ras formas de 
ostrácodos, como Kirkhya, A/J1phissites, Hea/dia, Acratia, 
Triplacera, etc. (lardan y Bless, 1970; Sánehez de Posada, 
1974, 1977). Este último autor subraya, además, la semejan-
za a grandes rasgos de las faunas de la Fm. Vegamián con las 
descritas en otros lugares de l mundo, fundamenta lmente en 
el Harz, Bélgica, la antigua URSS y China. Las asociaciones 
más variadas de oSlrácodos aparecen junto con braqu iópodos 
y algunos restos de trilobites, lo que contrasta con la escasa 
variedad de las faunas constituidas casi exclusivamente por 
entomozoidos. 
La pobreza faunística parece no ser sólo resultado de una 
falta de exploración adecuada. Más bien incita a pensar en un 
ambiente que, en conjunto, e ra inhóspito para la vida bentó-
nica. En el estado actual de nuestros conocimientos, parece 
que la pobreza paleontológica de la Formación es consecuen-
cia de un ambiente de aguas calmas, quizás estancadas, con 
un pobre conten ido en oxígeno. Es posible que es tos ni veles 
con fauna más diversificada representen episodios de mejor 
c ircu lación dentro de un ambiente esencialmente restringido. 
No existen grandes d iscrepancias a este respecto. También 
hay acuerdo en considerar e l ambiente de depósito de la For-
mación como no demasiado profundo, de carácter relat iva-
mente dista l dentro de la región nerítica. El carácter esencial-
mente contemporáneo de las Formaciones Vegamián y Bale-
as concuerda mal con la imagen de un depósito de mayor pro-
fundidad. La existencia de nódulos de ehert, fosfato y man-
ganeso, en ocasiones con alto contenido en radiolarios, fue 
interpretada por Sánehez de la Torre el al. (1983) y Loevezijn 
(1986) como ind icativa de la ex istencia en las zonas de depó-
sito de estos niveles (particularmente de las pizarras negras) 
de corrientes costeras de afl oramiento, que darían lugar a una 
alta producción de fitoplancton y reducirían el influjo de los 
materiales si liciclásticos. Resulta difíc il dar datos sobre la 
profundidad a la que se depositó la Formación Vegamián. 
Loevezijn basándose en la presencia de nódulos fosfáticos 
estima que en algunos puntos (Región Palent ina) la profu ndi-
dad pudo llegar a ser del orden de 60 a 100 m, mientras que 
en otras áreas (dentro de lo que los autores holandeses deno-
minan "aslU rian geanticli ne" y cuenca astur-leonesa) no 
debió de sobrepasar unas pocas decenas de metros. 
Formación Alba 
La fauna de la Formación Alba es considerablemente 
más rica que la de los ni veles que la preceden, si bien un aná-
lisis de los taxones que contiene muestra que el mayor núme-
ro de e llos corresponde a cefalópodos y conodontos. Está 
constituída predominantemente por formas propias de mares 
abiertos, con notable predominio de formas interpretadas 
como nectónicas. Incluso las especies de algunos grupos, 
integrados en su totalidad o en su mayor parte por e lementos 
bentónicos, apuntan hacia condiciones ambientales diferen-
tes de las existentes en plataformas prox imales bien ai readas 
de la época. Es de destacar la ausencia de las ricas faunas de 
foram iníferos ex istentes en las faci es calcáreas más SOmeras 
del occidente de Europa. 
Los cefalópodos del Viseense inferior (véase, p. e. Wag-
ner-Gentis, 1963 y 1980; Kullmann, 1968) están representados 
esencialmente por especies de los géneros Amll1onellipsites, 
Willche//oceras, Michigcl11ites, Merocallites, Muensteroceras 
y Dzhaprokoceras, y los de la parte alta del Viseense, de una 
diversidad mayor, por especies de Goniatites, Irinoceras, 
Hypergoniatites, P/atygolliatites, Donbarites y Girtyoceras. 
En conjunto, todos estos taxones son formas de una ampl ia 
repartición geográfica. 
Más de 30 trabajos se han ocupado de modo más o 
menos direc to de los conodontos de la Fm. Alba (p. e. Hig-
gi ns y Wagner Gentis, 1982; Raven, 1983; Menéndez Alva-
rez, 199 1). Estos restos fósi les están dominados por especies 
del género Gnatlwdus, pero el cortejo de conodontos de estos 
tramos es muy variado, con presencia, entre otros, de Loch-
riea, Parag1/.at/wdlls, Scaliognathus, Doliognathus, Po/yg-
Ilallms y Pseudopolygnathus. Aunque la re lación con la 
facies no ha sido estudiada en deta lle, parece que el control 
ambiental de estas asociaciones determi na la existencia de 
varias biofacies : Gnathodus, Scaliognat/llls-Doliognathus, 
propias de aguas relat ivamente profundas (qui zás mayor pro-
fundidad en el primer caso que en el segundo), y biofac ies de 
Mestogllat/ws, propia de ambientes más someros. 
Las asociaciones de corales son típicas de la denomina-
da "fauna de Cyalhaxol/ia" (v. p. e. Kullmann, 1968; Rodrí-
guez el al., 1986) . Están integradas fundamentalmente por 
especies de Cyathaxollia, Rotiphyllul11, Tach.ylasma y Ufi-
mia, con amplia distribución geográfi ca. Se trata de formas 
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soli tarias, simples, que aparecen en asociaciones de baja 
di versidad genérica y específi ca y capaces de colonizar 
ambientes inaccesibles a otros tipo de corales. Para Rodrí-
guez el al. (op. cil.) estos organismos habrían vivido en aguas 
profundas, tranqui las, disfóticas, situadas lejos de la línea de 
costa. 
Los braqu iópodos son muy escasos. Winkler Prins 
( 1968) inc luye las pocas formas que aparecen en la parte 
inferior de la Formación en su "Chonetipuslu/a-Plicoc/wne-
tes Zone". En luti tas que forman e l tránsito a la FIll . Barca-
liente se ha encontrado una asociación de braquiópodos que 
contiene una especie aún no descrita de AsepteLla, que repre-
senta la fo rma más an tigua del género. Esta fa una es propia 
de un ambiente de aguas tranquilas, con características sim i-
lares a las de la fa una de la Fm. Ricacabiello (véase más ade-
lante). 
No más de cuatro especies de crinoideos se han ci tado de 
estos ni veles. De acuerdo con Herbig (1994), la forma más 
común, Balearocrillus ccllltabricus, se incluye en un género 
probablemente adaptado a ambientes pelágicos de baja energía. 
Los tri lobites, estudiados fundamentalemente por Gandl 
( 1977), son mucho más variados. Están representados por 
unas 25 especies y subespecies de proétidos (Cyrtosymboli-
nae, Linguaphillipsinae y Graffith idinae). Este au tor subraya 
que estos elementos son característicos de la " fac ies Cu lm", 
aunque solo a ni vel genérico existen relaciones entre las fau -
nas cantáb ricas y las de Europa Central. Hahn ( 1990) mat iza 
que en la Zona Cantábrica ex isten algunos e le mentos 
(BoUandia, Reediella y Brachymelopwi) que no son típicos 
de la facies Culm e inc luye el conjunto de los tri lobites 
dinantienses cantábricos dentro de su "Shelf slope commu-
nity", que inte rpreta como propia de ambientes fangosos, en 
los que existe ya una considerable disminución de la intensi-
dad luminosa, y de carácter intermedio entre los de la "Cm-
boniferous Limestone" y los de la facies Culm . Conviene, no 
obstante, señalar que, en la Zona Cantábrica, Brac/lylllelOpUS 
y Reediella fueron c itados en la Fm. Vegamián y no en la Fm. 
Alba. 
Por lo que se re fi ere a los icnofósiles, Seibert ( 1988) 
menciona la presencia de Palaeophycus y T/¡alassinoides en 
las facies Illás someras de la Formación (facies Aguasalio y 
Genicera) y de Zoophycos en las más profundas (facies Redi-
lIuera) . 
Seibe rt (1988) considera que e l depósito de estos mate-
riales tuvo lugar en ambientes que comprenden desde un a lto 
submareal, situado normalmente por debajo del ni vel efecti-
vo del oleaje (Ffc ies Aguasalio), con faunas relativamente 
variadas y ri cas; una pendiente marina de bajo ángulo (fac ies 
Genicera), con menor riqueza faunística; un ambiente de 
cuenca bien ox igenada. en la que dominan claramente los 
organismos de caracter nectónico y planctónico y un "steeper 
foreslope" . 
Los niveles terminales de la Fm. Alba, las Capas de O laja 
y las "Lutitas con entomozoidos" 
Como se ha indicado, los restos fósiles de las Capas de 
Olaja y de las "Lutitas con entomozoidos" son escasos y están 
constituídos fundamentalmente por cefalópodos y ostrácodos. 
Los cefalópodos de estos niveles, Pendleiense y Arns-
bergiense (véase p. e. Becker el al., 1975 y Wagner Gentis, 
1980) es tán representados por especies de EUII/orp/¡oceras y 
Pros/llIl1/ardites, entre otros géneros. De acuerdo con Wag-
ner-Gentis ( 1980), el inicio de l Namuriense supone un nota-
ble cambio en el carácte r de estos organismos, ya que a la 
fau na fu ndamentalmente cosmopolita del Viseense superior 
siguen asociaciones de naturaleza esencialmente tética, con 
gran número de especies previamente conocidas del Sur de 
los Urales y, menor número, de otras áreas geográficas. 
En contraste con los cefal ópodos, la fauna de ostrácodos 
(estudiada, entre otros, por Becker el al. , 1975 y Becker, 
1982), tiene un carácter peculiar. Es tá integrada mayoritaria-
mente por entomozoidos (usualmente considerados como 
ostrácodos nectónicos) del género Truyo/si/w , asociado a 
veces a Recloplacera, Tricomina, Reclollaria, On/lOllaria ?, 
Margil/ohealdia, Trip/acera y Bairdia. Salvo el últ imo de los 
géneros mencionados, e l resto son fo rmas consideradas nor-
malmente como propias de aguas tranquilas, poco ox igena-
das que caracterizan las asociaciones de "entomozoidos" y 
" turíngica", presentes en ambientes de carácter más distal 
que las "asociaciones eifé licas". Frecuentemente están aso-
ciadas a fac ies con cefalópodos. 
Formación Barcaliente 
La FOlmación Barcaliente apenas ha proporcionado restos 
fós iles. Un delgado nivel ("Marthliopsis band" de Winkler 
Prins, 1968), situado cerca del techo en e l corte tipo, ha pro-
porcionado abundantes martilliáceos. Por otra parte, se han 
encontrado algunas faunas de cOllodontos que dan inestimables 
indicaciones sobre la edad de estos materiales. Los ni veles de 
edad Arnsbergiense están dominados por GlIm!lOdus, Lochriea 
y Paragllat/¡odlls (Menéndez Alvarez, 199 1), que son sustitui -
dos por Dec/inognathodus en el Chokieriense-Alportiense, con 
aparición, además, de ldiogllathoides en el Kinderscutiense e 
ldiogllathodlls en el Marsdelliense. Todos estos géneros tienen 
carácter esencialmente cosmopolita. 
La escasez de fauna parece resultado del ambiente poco 
oxigenado en e l que se depositó es ta Formación. 
Formación Cuevas 
Los materiales detríticos, a veces lurbidíticos, que cons-
tituyen la Formación tampoco han proporcionado restos fósi-
les, si se exceptúan algu nas esporas y a lgunos cefalópodos y 
conodontos en las intercalaciones calcáreas de edad Arnsber-
giense. Las faunas de conodontos son muy semejantes a las 
de la Fm. Barcaliente. 
LA PARTE MEDIA DE LA SUCESIÓN 
(BASHKIRIENSE-MOSCOVIENSE) 
Los depósi tos de esta edad del ámbito astur-leonés com-
prenden las siguientes unidades litostratigráficas: 
Formación Valdeteja (Wagner el al., 197 1). LilOlogia: Calizas 
más o menos masivas, muchas veces bioclásti cas, de lonos predo-
minantemente claros, y relativamente abundantes en rósiles . Espe-
sor muy variab le, puede alcanzar los 800 111 . Edad: La parte baja 
suele considerarse Bashkiriense Inferi or; e l techo, notablemente 
diacrónico, puede llegar a alcanzar el Moscoviense Inferio r. Obser-
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\laciO/les: Aflora en las Un idades de la Sobia-Bodón, Afamo y Picos 
de Europa. 
Formación San Emiliano (Brouwer y van Ginkel, 1964). Litolo-
gía: Sucesión en la que ahernan areniscas, Iimolitas, lutilas y cali -
zas. En la pane alta suelen disminuir las calizas y aparecer capas de 
carbón que llegan a se r explotables; en los niveles más bajos predo-
minan las lutilas. La importancia relativa de lutitas, ca li zas y capas 
de carbón permilió a Bowman (1982) distinguir tres miembros. 
Lateralmente puede presen tar algunas variaciones. Edad: Bashki-
riense a Moscoviense Inferior. Al menos su base es considerable-
mente diacrónica. Observaciones: Afl ora en las unidades de la 
Sobia· Bodón y el Anuno. Consti tuye el final de la sedimentac ión 
carbonífe ra preestefaniense en ambas reg iones. En la terminac ión 
septentrional de la región de Pliegues y Mantos (Julivert, 1971), por 
debajo de la cobertera mesozoica, en la activa explotac ión de La 
Ca mocha (E de Gijón), aflora una suces ión carbon ífera aproxima· 
damente equivalente en edad a la Fm. San Emiliano, que ha sido 
individuali zada con el nombre de "Capas de La Camocha". 
Grupo Lena (Barrois, 1882). Litología: Alternancia de areniscas, 
lutitas, limolitas y calizas con algunas capas de carbón en la parte alta, 
con una potencia de hasta cerca de 3000 m. Edad: Bashkiriense Supe· 
rior a Moscoviense Inferior o Podolsky. Obsen1aciolles: Aflom en la 
Cuenca Carbonífera Celllml. Se ha subdividido en paquetes mineros, 
que han adquirido un ciel10 sentido geológico (García·LoygoITi et al., 
1971 ). Normalmente se apoya sobre la Fm. Barcaliente. De acuerdo 
con Aller Manrique ( 1986) se consideran incluidos en este Gmpo los 
paquetes Fresnedo, Levinco, Llanón, Tendeyón y Caleras. El con te· 
nido en calizas de la Cuenca Carbonífera Central aumenta considera· 
blemente hacia el S y hacia el E, hasta tal punto que en el sector suro· 
dental resul ta imposible aplicar la terminología acuñada en el seCLOr 
del A ller~Na lón y los materiales situados por encima de la "Cali za de 
Montaña" han sido individualizados con el nombre de "Formación 
Lois-Ciguera", aunque alg unos autores consideran más conveniente 
aplicarles el nombre de Fm. Lena. 
Grupo Sanul (Barro is, 1882). Litología: Alternancia de aren iscas, 
lutilas, limol itas y capas de carbón, con escaso contenido en ca li zas, 
que puede llegar a 2500 m de espesor. Edad: Moscoviense Superior 
(Podolsky- Myachkovsky). Obsen 1aciolles: Las mismas que pam e l 
grupo Lena respecLO al área de afloramjento y división en paquetes. 
Según Aller Manrique ( 1986) incluye los paquetes Generalas, San 
An tonio, María Luisa, Sotón, En trerregueras, Sorriego, Modesta y 
Oscura. Representa e l final de la sedimentación en la Cuenca Car· 
bonífera Centra l. 
Formación Ricacabicllo (Sjerp, 1967). Lirología: Lutitas vers ico-
lores, usua lmente roj izas, con nódulos de hierro y manganeso. El 
espesor más usual es de unas decenas de metros, ocas ionalmente 
puede llegar a 60 ó 70 111. Edad: Su edad podría presentar alg unas 
variac iones de unos lugares a otros. Es difícil de precisar dado su 
carácter condensado y su contenido pa leontológico. Probablemente 
abarque desde e l Kinderscutiense hasta el Bashkiriense o Mosco· 
viense Inferi or. Observaciones: Está presente en la un idad de l 
Ponga y en la te rminación suroriental de la Cuenca Carbonífe ra 
Central. Normalmente se apoya sobre la F0l111ación Barcaliente. 
Formación Beleño (van Ginke l, 1965). Litología: Alternanc ia de 
lutitas , limoli tas y areniscas, con alguna capa de carbón en la parte 
superior. Alcanza más de 500 m de potencia. Edad: Moscoviense 
Inferior. La edad fue estab lec ida fundamentalmente a part ir de la de 
los materiales sobre los que se apoya y de los lramos que la siguen. 
Al menos su techo es cons iderablemente diacrónico. Observacio~ 
l/es: Aflora en e l sector central y meridional de la Unidad del Ponga. 
Formación Escalada (van Gi nkel, 1965). Litología: Calizas, usual-
mente masivas y claras, de unos 300 m de potencia. Edad: Su techo 
y su base son diacró nicos. Comprende desde el Kashirsky superi or 
hasta el Myachkovsky infer ior. Observaciones: Las mismas que 
para la FI1l. Beleño. 
Formación Fito (van Ginkel, 1965). Litología: Alternancia de are~ 
niscas, ca li zas, lutitas y li molitas. Espesor aproximado, 500·800 m. 
Edad: Su techo y su base son diacrón icos. Comprende desde el 
Podolsky hasta el Myachkovsky. Observaciones: Las mismas que 
para la Fm. Beleño. Representa el final de la sucesión preestefa~ 
niense en el sector en que aflora. 
"Calizas del Cuera" (Navarro et al. , 1986). Litología: Potente 
sucesión de calizas (unos 1200 111) de tipos diversos, que se apoya 
sobre la Fm . Barcaliente y que ocas ionalmente puede contener 
algún nivel detrítico. Edad: Bashki riense Superior~Moscov iense 
Superior (Myachkovsky). Observaciones: Aflora en el sector N de 
la Unidad del Ponga. Nombre informal introducido por la imposibi-
lidad de distinguir en esta sucesión las unidades li lostrat igráfi cas 
presentes en la reg ión de Picos de Europa, que al igual que el N de l 
Ponga contiene una potente suces ión calcárea. 
Formación Picos de Europa (Maas, 1974). Litolog{a: Sucesión de 
cal izas de tipos diversos que alcanza unos 550 m de potencia. En la 
base (Miembro Tableado) las cal izas están a menudo finamente 
estratificadas y contienen frecuentes niveles de chert; en la parte alta 
son calizas masivas, usualmente bioc lásticas. Edad: La base y e l 
techo son diacrónicos. Se han documentado edades que van desde el 
Bashkiriense Superior hasta el Kasimoviense basal. Observaciones: 
Aflora ún icamente en la región de Picos de Europa. 
La considerable heterogeneidad lito lógica manifestada a 
pmtir del Kinderscutiense, no es sino e l resultado de l progre-
so hac ia e l E de los mantos durante la orogénesis Hercín ica. 
La Fm. Valdeteja corresponde a una plataforma calcárea 
persistente en el t iempo, q ue comprende la práctica totalidad 
del Bashkiriense y en ocasiones la parte infe rior de l Mosco-
viense. En la región de Picos de Europa y en e l sector N de 
la región del Ponga, e l régimen de plataforma carbonát ica se 
mantiene hasta al menos e l Myachkovsky superior, como 
atest ig uan la Formación Picos de Europa y las "Calizas del 
Cuera". En las unidades más occidentales la s ituació n es di s-
tinta. Dentro de la Cuenca Carbo nífera Central (sa lvo en su 
prolongación N) y en e l sector cen tral y meridional de la 
región del Ponga, la Fm. Valdeteja está sustituida por los 
paquetes inferiores del Gr. Lena y por la Fm. Ricacabiello. 
Esta última, en gran parte si nc ró nica con la Fm. Valdeteja, 
representa probablemente depósitos más profundos (o más 
distales) que bordearon la plataforma carbonática. Los nive-
les marinos que siguen a la Fm. Valdeteja (o tramos equiva-
lentes) son sedimentos te rrígenos (Fm. Beleño) o mixtos 
terrígeno-carbonatados, d eposi tados en una plataforma 
somera (Fm. San Emiliano y G r. Lena, y tambié n la Fm. 
Fito), a veces con importantes tramos carbonatados ("Caliza 
de Peña Redonda" y Fm. Escalada) que, e n general, presen-
tan tendencia regres iva con depósito, en e l sector occ idental, 
de tramos carbonosos de c ie rta cons ideración (techo de la 
Fm. San Emil iano, tramos productivos de la Cuenca Carbo-
nífera Central). 
CARACTERÍSTICAS 
DE LAS ASOCIACIONES FÓSILES 
Formación Valdeteja 
Las característi cas sedimento lógicas, paleogeográficas 
y paleoambientales, así como los rasgos paleonto lógicos fun-
damenta les de la Formación Valdeteja han sido estudiados 
con detalle por Eichmüller ( 1985). El depósito de la Fm. Val-
deteja marca e l inicio de un incremento en e l número de fós i-
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les de naturaleza bentónica dentro de la Zona Cantábrica, 
asociado a la instalación de un régimen de plataformas aire-
adas, y a un notable aumento en el número de elementos ben-
tónicos, especialmente algas, foraminíferos, braquiópodos, 
trilobites y corales. 
Las algas presentes (EichmUlIer, 1985) comprenden cia-
nofíceas, dasicladáceas, rodofíceas (entre ellas rodofíceas 
filoides) y Donezella. 
Los fusuJináceos constituyen el único grupo de forami-
níferos que han sido objeto, hasta el momento, de intensa 
investigación, aunque aparecen asociados a microforaminífe-
ros ricos y diversos. Los foraminíferos de la parte baja de la 
Formación Valdeteja son escasos. Villa (1989) atribuye al 
Bashkiriense Inferior algunas faunas ais ladas que aparecen 
caracterizadas por la presencia de formas muy primiti vas de 
Eoslaffella (Eostaffella) y Eostaffella (Eoslaffellina), como 
únicos elementos conocidos en los tramos más antiguos de 
este subpiso, a los que siguen materiales que contienen espe-
cies primiti vas de Pseudoslaffella (esencialmente P. ex gr. 
compressa y P. ex gr. antiqua) y ni veles con formas caracte-
rísticas de Pseudoslaffella, como P. grandis. El Bashkiriense 
Superior, más rico, registra en su parte baja la primera apari-
ción de especies de Profusulinella con caparazón rómbico o 
fus iforme, a continuación la primera aparición de Eowede-
kindeLlina y, en la parte más alta, la primera aparición de 
Aljutovella y Verella. Como ocurre con las faunas de fu suli-
náceos existentes en tramos más altos de la Zona Cantábrica, 
la secuencia de aparición de formas guarda un notable para-
lelismo con la secuencia de aparición de fusulináceos en 
Rusia, aún cuando algunas formas (P. ex gr. proozawai, p. e.) 
aparezcan un poco antes que en aquella región. En cualquier 
caso, el Bashki riense (y sobre todo el Bashkiriense Superior) 
representa el momento en que las plataformas carbonáticas 
cantábricas son colonizadas por una fauna variada de forami-
níferos. Entre las formas más representat ivas pueden desta-
carse los géneros Millerella, Ozawaillella, Pseudostafella y 
Projúsulinella. 
No son muchas las formas de corales que se conocen de 
esta unidad litostratigráfica; han sido estudiados por Groot (en 
Winkler Prins, 1971), Rodriguez ( 1984) Y Boll (1985). RodrÍ-
guez et al. (1986) señalan que coincidiendo con el depósito de 
la Fm. Valdeteja entran por primera vez en la Zona Cantábri-
ca las formas coloniales y las formas solitarias complejas, a la 
par que se produce un fuelte descenso en la diversidad taxo-
nómica de las formas solitarias simples. Estas últimas están 
restringidas prácticamente a representantes de Cyathaxonia. 
Los corales solitarios provistos de disepimentos y las formas 
coloniales, que aparecen predominantemente en niveles bio-
elásticos, están representados por Fomichevella, Pseudoza· 
phrentoides, AsturiphyLlum, Petalaxis, Stylostrotion y Axoli· 
thophylll/m. 
Los tri lobites de la Fm. Valdeteja son escasos. Además de 
la cita de Brachymetopl/s l/raliclls por Delépine (1943), Gandl 
(1987) describió nueve especies, casi todas nuevas, proceden-
tes de cuatro localidades. Dichas formas tienen un carácter 
conservador, reminiscente del Carbonífero Inferior, aunque 
existan algunas cuyo aspecto es ya característico del Carboní-
fero Superior. Este hecho concuerda con las observaciones 
realizadas en braquiópodos y que se exponen más abajo. 
El carácter esencialmente calcáreo de la Formación Val-
deteja dificulta el estudio de los ostrácodos fós iles que con-
tiene. Sánchez de Posada (1974, 1976) estudió la fauna de un 
nivel silicificado, situado en la parte alta de la sucesión del 
corte tipo, y junto a formas normales en estos niveles encon-
tró elementos (como Acantoscapha, Berounella, Tricornina) 
que hasta cierto pun to resu ltan anómalos dentro del Carboní-
fero Superior. Por ello, comparó las faunas con las descritas 
en el Devónico Superior de la magnafac;:ies herCÍnica y en el 
Carbonífero del Harz. Las faunas parecen representar una 
mezcla de elementos de asociaciones herCÍnicas y eifélicas. 
No 'quiere ello decir que todas las faunas de ostrácodos de la 
Fm. Valdeteja puedan encajarse dentro de este esquema. Los 
resul tados previos del estudio de otras localidades, ponen de 
manifiesto la existencia de asociaciones bien distintas, de 
caracter claramente eifélico. 
Aunque proceden de un número pequeño de localida-
des, los braquiópodos de la Fm. Valdeteja son ricos y vari a-
dos. Los primeros datos proceden de Delépine (1943) quien 
describió un total de 13 especies de estos organi smos, junto 
con BrachymelOpus uralicus y Aviculopeclen. Basándose en 
la presencia de Marginifera pusilla y B. uralicus, dicho autor 
resalta las relaciones de estas faunas con las del Moscovien-
se de Rusia y de los Alpes Cárnicos. Delépine y L10pis L1adó 
(1956) citan de los alrededores de Oviedo 42 especies de bra-
quiópodos y ID de moluscos (bivalvos y gasterópodos). De 
especial interés son los trabajos de Winkler Prins (1968) y 
Martínez Chacón (1979). Las asociaciones de braquiópodos, 
junto con los datos existentes acerca de otros organismos pre-
sentes en estos tramos, llevan a Winkler Prins a comparar la 
fauna de la Fm. Valdeteja con las asociaciónes de Pulchratia 
y de Fenestella-Colllposita (Moore, 1962) que habitarían 
ambientes parecidos, óptimos para el desarrollo de una vida 
bentónica (aguas oxigenadas, bien ai readas, luminosas, de 
moderada profundidad y con suficientes recursos tróficos). 
Por otra parte, Winkler Prins (1968) y Martínez Chacón 
( 1979) llaman la atención sobre la ex istencia en la Formación 
Valdeteja de especies conocidas de otros lugares (esencial-
mente del O de Europa, Rusia y N de Ah·ica) en terrenos de 
edad Viseense. Estas formas, que en la Zona Cantábrica 
alcanzan el Bashkiriense, probablemente estaban confinadas 
a ambientes especiales, representados en Bélgica por las cali -
zas viseenses y en Gran Bretaña por la "Mountain Limesto-
ne". La Fm. Valdeteja parece representar en la Cordi llera 
Cantábrica el tipo de facies favorable para el desarrollo de 
esta fauna. 
Los conodontos de estos tramos no son abundantes ni 
variados. Están dominados por los géneros /diogllathoides y 
Declinogllalhodus, con presencia ocasional de StreptogllClt-
Izodus e /diognatllOdus. 
Formación Ricacabiello 
Las asociaciones fósiles de la Formación Ricacabiello 
tienen un carácter singular y de afinidades paleobiogeográfi-
cas poco claras. Uno y otro aspecto han sido anali zados lilti-
mamente por Sánchez de Posada el al. (1993). En Martínez 
Chacón el al. ( 1985) se encuentra una relación de las especies 
de braquiópodos, ostrácodos, trilobites, bivalvos, cefalópo-
dos y conodontos reconocidas en la Formación . Entre las 
peculiaridades que presentan las asociaciones pueden men-
cionarse el tamaño casi enano de muchos braquiópodos, el 
reducido de la mayor parte de los cefalópodos y, por contra, 
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el tamaño grande de algunos ostrácodos que, además, pre-
sentan rasgos del caparazón exagerados (primordialmente el 
tamaño de las espinas de muchas formas), las características 
oculares de algunos trilobites y el aspecto en cierto modo 
relicto de braquiópodos, ostrácodos y tri lobites. Los trjlobites 
y ostrácodos están constitu ídos esencialmente por especies 
que no son conocidas de otros lugares. Solo la composición 
genérica permüe establecer comparaciones con el "Culm" 
centroeuropeo, de edad algo más antigua. Los conodontos 
están representados fundamentalmente por especies de los 
géneros IdiogHathoides y Paragnathodus. Mientras el prime-
ro tiene amplia di stribución geográfica, el segundo está 
representado en terrenos kinderscutienses por una única 
especie, P. g/aber, que sólo ha sido encontrada al S de una 
supuesta ti erra emergida situada al N de la línea 
Balcanes-Alpes-Pirineos-Cordillera Cantábrica. 
Formación San Emiliano 
La Formación San Emiliano es parcialmente sincrónica 
con la Fm. Valdeteja, sobre la que se apoya (así, en la región 
de Bodón la Fm. Valdeteja llega a alcanzar el Moscoviense 
Inferior, mientras que en la región de San Emiliano la parte 
med ia de la Formación San Emiliano es Bashkiriense), pero 
las características de una y otra son netamente distintas. La 
mayoría de los datos paleontológicos proceden del miembro 
medio. 
Racz (1965) estudió las algas de la Formación San Emi-
Iiano, mencionando la presencia de representantes de 12 
géneros. Las algas (particularmente Archaeolitophyllwll y 
Donezella), los foraminíferos y los res tos de gasterópodos, de 
briozoos y de equinodermos, constituyen los elementos 
mayores en la composición de las calizas de la Fm. San Emi-
liano. El análisis sedimentológico y de las asociaciones pre-
sentes en las calizas llevó al autor mencionado a concluir que 
la influencia de la acción del oleaje constituía un factor pri-
mordial en la composición de las asociaciones. En ambientes 
con fuerte acción del oleaje se da un predominio de A rchae-
olitophylluJ1/. (acompañado normalmente de una cantidad 
importante de gasterópodos); bajo condiciones de baja ener-
gía del oleaje las asociaciones son más variadas, con presen-
cia de Donezella, Komia, Epimaslopora y Mel/porella, entre 
otras formas. En ocasiones Donezella fo rma auténticos 
"mounds". Bowman (1979) puso de manifies to la existencia 
en la región de San Emiliano de "bafflestones" de DonezeLla 
que pueden alcanzar 6 m de altura por 30 m de longitud, y 
que pasan lateralmente a calizas bioc1ásticas. Donezella llega 
a constitu ir entre el 10 y el 25 % de la roca y aparece asocia-
do a foramlníferos incrustantes (T/.lberitina, Archaesphaera, 
Pachysphaera), Komia, Ungdarel/a, dasic1adáceas, algas 
filoides y, en menores cantidades, foraminíferos de vida 
libre, braquiópodos, briozoos, etc. Aparentemente, la coloni-
zación del fo ndo por Donezella está ligada a periodos máxi-
lllOS de transgresión, con fondos probablemente situados por 
debajo de la acción del oleaje. 
Los caracteres de las fu sulinas presentes en la parte alta 
de la Formación San Emiliano (un tanto peculiares y en parte 
precursores de los rasgos que caracterizan fusu linas de eda-
des más altas) han conducido a dar edades demasiado jóve-
nes a esta Formación . Estudios recientes (Ginkel y Villa, 
1996) han permitido clarificar la edad del techo o, al menos, 
la de determinados niveles calcáreos situados en la parte 
superior de la Formación; los foraminíferos presentes señalan 
que no se rebasa la parte alta del horizonte de Vereisky . 
En los niveles más margosos de la Formación aparecen 
principalmente corales solitarios desprovistos de disepimen-
tos (Rotiphyllul11, Zaphrentis, Cyathaxonia y Ufimia), mien-
tras que en ni veles más calcáreos se encuentran formas con 
disepimentos (Fomichevella, Pseudozaphrelltoides, Spi-
rophyllum, Pela/axis, etc.), frecuentemente asociados a bio-
construcciones algales. 
Los braquiópodos constituyen el elemento macrofaunís-
tico predominante en la Formación San Emiliano. Han sido 
estudiados por Delépine (1943), Winkler Prins (1968), Mar-
tínez Chacón (1978, 1979), Carballeira el al. (1985) Y Martí-
nez Chacón y Winkler Prins ( 1985b). Fueron extraídos esen-
cialmente de las margas y calizas margosas presentes en la 
parte media. Este grupo es mucho más abundante y variado 
que en la Fm. Valdeteja y muestra ya un considerable incre-
mento en el número de formas que son conocidas de ni veles 
más jóvenes en otras partes del mundo, aunque algunas de las 
especies presentes en la Fm. Valdeteja alcanzan la Fm. San 
Emiliano. En su conjunto, los materiales que nos ocupan con-
tienen un considerable número de formas que aparecen en 
terrenos más antiguos o más jóvenes en otras áreas, tal corno 
pone de manifiesto el minucioso análisis llevado a cabo por 
Martínez Chacón y Winkler Prins (op. cil.). Al alcanzarse la 
somerización propia del miembro La Majúa, la fauna de bra-
quiópodos cambia considerablemente respecto a los niveles 
infrayacentes. Aunque persisten algunas formas, aparecen 
otras conocidas del Westfal iense e de Europa Occidental y 
del Moscoviense y "Carbonífero Superior" de la antigua 
URSS. Son asociaciones integradas por unos pocos géneros 
de los órdenes Strophomenida y Productida, a los que acom-
paña Chorislites como único espiriférido (Carballeira el al., 
1985; Vi lla el al., 1988). El estudio de los braquiópodos de la 
Formación San Emjliano llevó a Martínez Chacón y Winkler 
Prins a concluir que la fauna de braquiópodos de estos nive-
les tiene una relación máxima con la que vivió en el NO de 
Europa, la Cuenca del Donetz y en la parte europea de Rusia, 
menor semejanza con la propia de la parte asiática de la anti -
gua Unión Soviética, Norteamérica y N de Africa, y una rela-
ción muy remota con las faunas de Suramérica y Australia. 
Esto, y la presencia de géneros típicos del Paleotetis, como 
Karavankina , está de acuerdo con la consideración de la 
posición paleogeográfica de la zona Cantábrica dentro del 
Paleotetis, quizás formando parte de un golfo en su región 
noroccidental. 
Los ostrácodos de la Fm. San Emiliano están formados 
por elementos propios de plataformas someras ("Asociacio-
nes eifélicas") y contienen géneros de amplia distribución 
geográfica y estratigráfica (esencialmente HoLlinella, Jorda-
!lites. Amphissites, Coronakirkbya?, Rotllulyella. Bairdia, 
Healdia y Asturiella), aunque algunos (Jordanites y Asturie-
tia) no han sido descritos hasta el momento fuera del contie-
nente europeo. 
Poco puede decirse de los conodontos, muy escasos en 
la Formación. Los géneros presentes tienen carácter cosmo-
polita, predominando Idiognalhodus, con presencia, entre 
otras especies, de /. parvtls. 
Las 17 especies de órtidos, estrofoménidos, y prodúcti-
dos que se conocen de los tramos moscovienses de las 
EL CARBONíFERO MARINO DEL ÁMBITO ASTUR-LEONÉS (ZONA CANTÁHRICA) 9 1 
"Capas de La Camocha" fueron estudiadas por Winkler Prins 
( 1968) y Martínez Chacón ( 1979). En estos tramos se han 
realizado los hallazgos más ant iguos de algunas especies de 
braquiópodos (Avonia equidflijormis, KozlolVskia cf. pusilla 
y Productus carbonarius) junto con los más modernos de 
otras formas (Tornquistia cf. poUta y Cancrinella retiformis). 
Siete de las especies halladas en estos tramos son conocidas 
de la base del Westfaliense C de Europa Occidental. 
Los ostrácodos fueron descritos por Bless ( 1969) Y Sán-
chez de Posada (1974, 1977). Las faunas, de carácter clara-
mente eifé lico, están dom inadas en líneas generales por los 
mismos géneros que se han mencionado en la Formación San 
Emiliano. En La Camocha, 110 obstante, existen niveles de 
origen continental que contienen Carbonita. 
En esta misma sucesión, Schmidt (1955) describió 
Paralegoceras percostatulI/.. Según Kullmann (com. pers.) 
. dicha especie debe atribuirse al género WinslolVoceras. Su 
edad más probable es Westfaliense A y parece indicar una 
conex ión COIl faunas más occidentales, ya que solo se cono-
cen formas parecidas en Estados Unidos. 
Grupo Lena 
Son numerosos los trabajos en los que se citan diversos 
grupos fósiles de origen marino (esencialmente algas, fora-
miníferos, corales, briozoos, braquiópodos, bivalvos, gaste-
rópodos, ostrácodos y, en menor medida, ceFalópodos) den-
tro del Grupo Lena, comenzando ya en el siglo XIX (Barroi s, 
1882, p.e.). Entre ellos cabe destacar los de Delépine ( 1943), 
Bless (1965, 1967 Y 1968) Amerom el al. ( 1970), Sánchez de 
Posada y Bless (1971), Feys el al. (1974), Luque el al. 
(1985), Río Gareía y Martínez Chacón (1988) y Río Gareía 
( 1994). Varios de estos trabajos contienen referencias a 
diversos grupos e incluyen también faun as procedentes del 
Grupo Sama. La discrepancia en la concepción de las unida-
des estratigráficas empleadas hace a veces difícil s ituar de 
modo preciso las asociaciones en la sucesión. En reaJidad, de 
todos estos grupos solo las algas, foraminíferos, braqui ópo-
dos y ostrácodos han sido objeto de investigación más o 
menos conti nuada. 
El rasgo más interesante del contenido en fusu linas del 
Grupo Lena es que en la base del Paquete Levinco (concre-
tamente en la base de la Cali za de Peña Redonda), límite 
entre el Bashkiriense y el Moscoviense, se observa una mez-
cla de taxones que en la Plataforma Rusa y en los Urales son 
considerados como bashkirienses en unos casos y como mos-
covienses en otros. Tal coex istencia ha hecho pensar (Grana-
dos el al., 1985) que en la Zona Cantábrica puede estar repre-
sentado un lapso de tiempo del que se carece de registro en 
las cuencas rusas. 
Seg(m nuestro conoci miento, los únicos braquiópodos 
estudiados de la parte baja de la sucesión ("paquetes impro-
ductivos": Levinco a Tendeyón) son los proporcionados por 
Río Gareía y Martínez Chacón (1988) y Río Gareía (1994). 
El último de los autores mencionados subraya el carácter pre-
dominantemente tético de la fauna, con existencia de cinco 
géneros (Alexenia. COl1luquia. Juresania, Flucll/aria y Cje-
lispinifera) exclusivos del ámbito del Paleotetis y, en con-
cordancia con lo que oculTe en la Fm. San Emiliano, la exis-
tencia de un apreciable número de especies cuyo hallazgo 
más antiguo se ha realizado en el ámbito cantábrico. Por otra 
parte, el anális is de la fauna en yacimientos en los que se dis-
pone de datos sedimentológicos fundamentados, lleva al 
mismo autor a observar que el paso de condiciones de plata-
forma abierta a plataformas restringidas ti ene como conse-
cuencia una disminución en el tanto por ciento de espiriféri -
dos y un aumento en el porcentaje de estrofoménidos . El 
número de especies conocidas del paquete superior del Gr. 
Lena (Paquete Caleras) es también alto (59, según Río Gar-
cía, op. cil.), pero los datos proceden casi en su totalidad de 
una sola sección, La Invemiza-EI Cabo (Luque el al., 1985). 
El significado de estas faunas, al igual que las que aparecen 
en los paquetes del Gr. Sama no ha sido analizado en detalle. 
Parece que las especies son considerablemente distintas de 
las de los paquetes improductivos, de los que únicamente 
heredan siete especies . 
Los ni veles calcáreos, frecuentes en varios paquetes del 
Grupo Lena, han proporcionado abundantes forami níferos, 
presentes tanto en los sectores norte y central (Leyva el al., 
1985 ; Vi lla, 1995), como meridional (van Ginkel, 1987) y 
suroriental (Barba el al., 1991). Debe advertirse, no obstante. 
que en esta última zona (sector de Lois-Ciguera), el Grupo 
Lena se extiende hasta ni veles de edad equi valente a la que 
más al norte representa el Grupo Sama. 
De esta última zona también se dispone de dalaS de 
algas calcáreas (Racz, 1965), braquiópodos (Río Gareía, 
1994) y, en menor medida, de conodontos (Barba el al., op. 
cil.). 
Racz (1965) seíiala que una comparación entre las cali-
zas de la "Fm. Lois-Ciguera" y las de la Fm. San Em il iano 
muestra la sustitución de algunos géneros de algas por otros. 
Así, Arc/weolilophylful11 no está presente en las calizas oolí-
ricas de la "Fm. Lois-Ciguera", siendo sustituído por Epi-
mastopora y Milleporella y, en ocasiones, Petschoria susti -
tuye a Uraloporella. 
Grupo Sama 
La naturaleza regresiva general de la sucesión de la 
Cuenca Carbonífera Central de Asturias tiene como conse-
cuencia una considerable disminución de las faunas marinas. 
Probablemente, en parte debido a la fa lta de investigación 
sistemática, en parte como reflejo de la realidad, los fós iles 
marinos son menos conocidos en estos ni veles, pero junto a 
citas aisladas más o menos dispersas en la literatura, algunos 
autores recientes han mencionado diversas especies de fora-
miníferos (Gareía Loygorri el al., 1971; van Ginkel , 1973), 
braquiópodos (Amero m el al., 1970; Luque el al., 1985), 
ostrácodos (Bless, 1967, 1968, Amerom el al., 1970) y bival-
vos (Amerom el al. , 1970). 
Las fusulinas en estos niveles sufren una considerable 
reducción, como consecuencia de los cambios fac iales res-
pecto a los tramos inferiores. Aunque coex iste con otras for-
mas (p.e. Pseudoslafella ex gr. sphaeoroidea) , el género más 
frecuente es HemifusllliJ/a , cuya ex istencia parece estar liga-
da a la presencia de componentes detríticos. 
Según los datos actuales, procedentes exc lusivamente 
del corte de La lnvern iza-EI Cabo, los braquiópodos son 
abundantes en los primeros paquetes del Grupo (44 especies 
en Generalas, 23 en San Antonio) y muy escasos en los 
paquetes superiores (con un máximo de 8 especies en el 
paquete Entrerregueras). 
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Los ostrácodos, descritos por Bless ( 1967, 1968 Y 1970, 
en Amerom el al.) contienen como elementos predomi nantes 
especies de géneros de ampl ia repartición estrat igráfica, fun-
damentalmente Hollillella, Kirkbya, Amphissites, Bah'dia y 
Acrotia, junto con algunas formas (Jordauites y ASlw'iella) 
conocidas exclusi vamente del ámbito de Europa Occidental. 
En conjunto, se trata de formas de carácter bentónico, aunque 
algunas de ellas podrían haber tenido un habitat nectobentó-
nieo, con capacidad probablemente para nadar sólo cortas 
distancias. 
Amerom el al. ( 1970), estudiando las asociaciones fósi-
les de la "Formación" Sama (en su trabajo se incluyen algu-
nos datos procedentes de otras cuencas) diferenciaron un 
conjunto de biofacies (biofacies de Carbonita, Geisino, Lin-
gula, Lamelibranquios, Biostromos y Prodúclidos- Iameli-
branqu ios) que representan ambientes di stintos, desde 
medios continenta les a medios francamente marinos. 
"Calizas del Cuera" (parte moscoviense) y Formaciones 
Beleño, Escalada, Fito y Picos de Europa 
Las característ icas de estos materiales han sido descritas 
en un trabajo anterior (Sánchez de Posada el al., 1993), en el 
que el lector puede encontrar un desarrollo más amplio de las 
ideas que aquí se exponen. 
Si bien existen algunas fo rmas propias de la Zona Can-
tábrica, los fusulináceos tienen estrechas analogías con los 
del Donetz, Cuenca de Moscú y Urales y, a partir de l Myach-
kovsky, también con los de los Alpes Cárnicos. 
Los corales son frecue ntes en las "Calizas del Cuera", 
en las que él veces forman niveles bioconstruídos. Las formas 
solitarias sin disepimentos (muy variadas) están restringidas 
él los niveles encriníticos de la parte alta de la Formación 
Picos de Europa. 
Los braquiópodos moscovienses de estas formaciones 
guardan relaciones más O menos estrechas con otras asocia-
ciones de la Zona Cantábrica. Muchas de las formas vere-
yen ses son comunes con el miembro medio de la Formación 
San Emil iano y con los paquetes inferiores del Gr. Lena (par-
ticulannente con el paquete Levinco). El anál isis de los bra-
quiópodos presentes en niveles más altos muestra que no 
existen grandes relaciones entre las formas kaslü rienses, 
podolskienses y myac hkov ienses de las sucesiones 
lutíl ico-calcáreas y las formas presentes en sucesiones exclu-
sivamente calcáreas. Aunque algunas manifiestan diacronis-
mos no despreciables respecto a su distribución en otros 
ámbitos geográficos, en conjunto, estas faunas tienen carác-
ter euroasiático y relaciones máximas con el O de Europa, 
Alpes Cárnicos, Rusia y Chi na. Las re lac iones con Nortea-
mérica son muy escasas. 
Becker (1987, 1992) describió una fauna de ostrácodos 
sil icificados hallada en la Fm. Escalada. Esta asociación, 
constituida por 40 especies, tiene las características de las 
asociaciones turíngicas propias de ambientes marinos de baja 
energía. 
Las faunas de conodomos del Moscoviense Inferior son 
hasta el momento las más variadas del Carbonífero Superior. 
Estas asociaciones (Méndez, 1990) es tán dominadas por los 
géneros IdiognatllOides y NeognClthodus. Dentro de estos tra-
mos se ha registrado hasta el momento la primera aparición 
de Raclúslognathus, Gondolella y Neogondolella. Los cono-
don LOS del Moscoviense Superior, algo menos variados, están 
dominados por el conjunto IdiogIlClt/zodus-Streptognathodus. 
En el subpiso se registra, hasta ahora, la última aparición de 
Declinognathodus. Debe mencionarse, además, la presencia 
de Aethotaxis. 
LA PARTE ALTA DE LA SUCESIÓN 
(KASIMOVIENSE) 
Estos depósitos poseen características peculiares, deri -
vadas de su carácter esencialmente sinorogénico. Los mate-
riales kasimovienses aparecen aislados, incluyen a menudo 
disconti nuidades estratigráficas y con frec uencia se apoyan 
discordantemente sobre materiales anteriores. Todo ello difi-
culta el establecimiento de relaciones horizonta les y vertica-
les. Las únicas unidades li tos tratigráficas formalmente esta-
blecidas son las Formaciones Puentellés y Cavandi: 
Formación Puentellés (véase Martínez García, 198 1). Litología; 
Calizas más o menos arci losas, con tramos siliciclásticos en la base. 
Edad: Kasimoviense. En los niveles calcáreos se han hallado forarru -
níferos del Kasimoviense Superior (los tramos basales podrían tener 
edades algo más antiguas). No puede descartarse que alcance edades 
más jóvenes en algunos puntos. Observaciones: Fue de fi nida en la 
región de Cabrales-Panes, en la que presenta su desarrollo típico. Las 
relac iones laterales y verticales de los materi ales kas imovienses son 
complejas y probablemente no han sido aún totalmente comprendi-
das. Por ello, el nombre se ha aplicado en un sentido amplio a otras 
cali zas kasimovienses de la región de Picos de Europa. 
Formación Cavandi (véase Martínez García y Wagner, 1982). 
Litología: suces ión sil iciclástica con tramos turbidíticos y algunos 
"debris f1ow" de cal iza. Edad: Probablemente Kasimoviense supe-
rior. El carácter turbidítico y la escasez de fós iles dificu ltan el cono-
cimiento de la edad precisa. 
CARACTERÍSTICAS 
DE LAS ASOCIACIONES FÓSILES 
Como en el caso de las formaciones moscovienses de 
las regiones de Ponga y Picos de Europa, las características 
paleontológicas de estos materiales han sido discutidas por 
Sánchez de Posada el al. ( 1993). 
Las asociaciones de fu sulináceos del Kasimoviense 
Inferior son menos variadas que las moscovienses, con pre-
sencia de mayor número de formas endémicas, aunque toda-
vía se observa una notable semejanza con los fusulináceos de 
los Alpes Cárnicos y un notable paralelismo con la sucesión 
de formas de Asia Centra l. En tramos más altos del Kasi mo-
viense se aprecia una drástica reducción en el número de 
taxones, lo que llega a dific ul tar el establecimiento de corre-
laciones con otros lugares del mundo. Las asociaciones rara 
vez están consti tuídas por más de dos o tres taxones, pero, en 
cambio, existen niveles con gran concentración de indivi-
duos. Estas faunas están actualmente en estudio. 
Los corales, al igual que los fusulináceos y braquiópo-
dos, son muy semejantes a los de los Alpes Cárnicos. Las 
asociaciones están integradas fundamentalmente por formas 
solitarias sin disepimentos. 
Las asociaciones de braquiópodos de esta región mues-
tran una renovación en su composición respecto a las del 
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Moscoviense (aunque, como cabe suponer, persisten algunas 
formas). Muchos de los géneros y especies presentes son 
conocidos fuera de la Zona Cantábrica en materiales datados 
como Moscoviense Superior-Carbonífero Superior (en senti-
do ruso), aunque varias lo son sólo del Carbonífero Superior 
y Pérmico. La fauna tiene gran semejanza con la del margen 
N del Paleotetis y los Urales, especialmente con la de los 
Alpes Cárnicos (v. también Mart ínez Chacón y Winkler 
Prins, 1985a). 
El Kasimoviense marca un momento de reducción de 
los conodontos carboníferos cantábricos. Tan solo persisten 
integrantes del grupo ldiogllathodus-Streptogllathodus (de 
naturaleza cosmopolita), con presencia ocasional de algunos 
otros elementos, como Ellisonia conflexa en niveles del 
Kasimoviense Superior. 
NOTA FINAL 
Los datos que hemos manejado revelan un notable avan-
ce en el conocimiento de los materiales paleontológicos que 
nos ocupan, y obligan también a reflexionar sobre algunas 
carencias que es preciso subsanar. Entre ellas pueden men-
cionarse las siguientes: 
1) Ausencia total de datos (o existencia de datos que, por 
la época en que fueron obtenidos, necesitan ser revisados) de 
algunos grupos que, sin duda, jugaron un papel primordial en 
las asociaciones que nos ocupan. Tal es el caso, p.e., de los 
microforaminíferos, los bivalvos y los gasterópodos (espe-
cialmente en el Carbonífero Superior), cuyo estudio ha sido 
desatendido durante las últimas décadas, o de las asociaciones 
planctónicas. Dentro de estos últimos grupos, los radiolarios 
son probablemente abundantes en algunas formaciones (espe-
cialmente en las que corresponden al lapso Turnesiense-Bash-
kiriense) y los integrantes del fitoplancton debieron represen-
tar gran parte del sustento de las redes tróficas. 
2) Algunos grupos, como los conodontos, se han estu-
diado de modo bastante intenso, sobre todo en el Carbonífe-
ro Inferior, pero sólo en determinadas litologías (niveles cal-
cáreos más o menos extensos lateralmente); su investigación 
en otros tramos en los que probablemente se encuentran en 
abundancia ha sido relegada. 
3) La independencia con que en la mayoría de los casos 
se han llevado a cabo los trabajos sedimentológicos y pale-
ontológicos redunda en una notable carencia de precisión en 
el conocimiento de las variables ambientales (la deficiencia 
es aún mayor en lo que se refiere a las variables bióticas) que 
controlan la distribución de las faunas. 
4) Algunos grupos, cuya investigación se presta a mues-
treos detallados, como los conodontos del Carbonífero Infe-
rior, parecen mostrar la existencia de varias biofacies que se 
suceden verticalmente dentro de la misma formación, pero 
aún faltan estudios para confirmarlo y, sobre todo, carecemos 
de trabajos detallados que permitan esclarecer las diferencias 
horizontales en la composición de las asociaciones de distin-
tos ambientes dentro de formaciones (como la Fm. Alba) de 
las que se dispone de un marco paleobiogeográfico previo. El 
planteamiento es apl icable a distintos grupos fósiles y a la 
composición total de las asociaciones, con las Iimjtaciones 
que imponen las posibilidades de muestreo y extracción. 
5) Aunque en diveros momentos de la historia carboní-
fera cantábrica diversos grupos apuntan hacia afinidades 
paleobiogeográficas más o menos definidas, faltan estudios 
paleobiogeográficos de conjunto que rebasen los datos pro-
porcionados por un grupo concreto. 
Sin embargo, a pesar de estas y otras deficiencias, los 
estudios paleontológicos llevados a cabo por distintas escue-
las en la Zona Cantábrica, permiten conocer las grandes líne-
as de la composición de las asociaciones fósi les en diversos 
momentos temporales. Sánchez de Posada el al. (1993) dis-
tinguieron dentro de las regiones del Ponga y Picos de Euro-
pa cinco intervalos mayores (que corresponden grosso modo 
al Tumesiense y Viseense, Serpukhoviense, Bashkiriense, 
Moscoviense y Kasimoviense), con composiciones faunísti-
cas bien distintas, que parecen extrapolables a otras áreas del 
Domin io Astur-Leonés. 
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